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Resumen 

Este artículo busca dar cuenta cómo se estructuran los sentidos subjetivos frente a la música en 

algunos músicos pertenecientes al underground, los cuales llevan a cabo prácticas DIY como forma 

de empoderamiento. Para esto, a través del método etnográfico, problematicé temas como la 

cultura y su relación con las ideas de contra cultura y subcultura. Para lograr esto dividí la 

metodología en tres momentos: 1. Revisión teórica, 2. Recolección de datos a través de entrevistas 

semi-estructuradas y revisión videográfica; y 3. Análisis de resultados y discusión. Esto me 

permite reconocer que lo protagónico son los sentidos subjetivos, pensamientos, ideales y 

posicionamientos políticos de los diferentes sujetos. La música sería entonces el producto cultural 

y estético que une todos estos elementos, siendo ella el hilo conector entre los diferentes culturas 

y tipos de expresión que se crean y reproducen en esta escena Pereirana.  

Palabras clave: Sentidos Subjetivos, música, underground, Do It Yourself, empoderamiento, 

posicionamiento político. 

Abstract. 

                                                           
1 Este artículo es producto de la investigación realizada en la Universidad Católica de Pereira como prerrequisito para adquirir el 

título de pregrado en psicología. 

Daniel Mejía Arango, estudiante de psicología de noveno (9) semestre.  

Asesorado por Mateo Pazos Cárdenas Posgrado en Estudios latinoamericanos. Universidad Nacional Autónoma de México. 
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This article aims to give an account about how subjective senses towards music are structured by 

some musicians who make part of the underground scene and use DIY practices as empowerment. 

For this, through the ethnographic method, I problematized topics such as culture and its relation 

with the ideas of counter culture and subculture. To achieve this, I divided the methodology into 

three phases: 1. Theoretical revision, 2. Data collection through semi-structured interviews and 

videographic review; and 3. Analysis of results and discussion. This allows the recognition of 

subjective senses, thoughts, ideals and individual’s political positioning as the core elements of 

the subject. Therefore, music would be the final cultural and esthetic product that joins all these 

elements by being the common thread between cultures and types of expressions created and 

reproduced in this scene in Pereira.  

 

Keywords: Subjective senses, music, underground, Do It Yourself, empowerment, political 

positioning. 

Introducción 

¿Por qué o para qué un grupo de personas se reúnen a hacer música “no convencional” para tocarla 

en pequeños bares (aunque, en ocasiones, con aspiraciones de llegar a grandes escenarios)? ¿Por 

qué lo siguen haciendo si tienen un público y unos recursos muy reducidos? ¿Es por “amor al 

arte”? ¿Qué significa la música para estas personas? Estas preguntas me han llevado a aventurarme 

a indagar cómo una cultura (o contracultura) que es ajena para muchos aún subsiste en los 

diferentes contextos mundiales, inclusive en uno como el de una pequeña ciudad como Pereira. 

Quiero saber cómo la música envuelve tantas prácticas y mueve tanto las emociones de uno o 

varios sujetos como para llegar a convertirse en el articulador de una serie de comportamientos, 

filosofías, prácticas y demás, convirtiéndose así en un (posible) eje de fisura cultural. Quiero 

pensar que este artículo podría ser el abrebocas o una invitación a mis colegas – o futuros colegas 

– a que vean los elementos que expongo aquí como temáticas que requieren de una investigación 

fuerte en Pereira y en el mundo, pero que poco han sido tenidos en cuenta por la comunidad 

académica.  

Daré cuenta de cuatro elementos centrales, los cuales partirán de algunas conceptualizaciones 

respecto al concepto de “cultura”, dando pie para hablar del movimiento contracultural del 

“underground” (en español traduce “bajo tierra”). Posteriormente, conceptualizaré algunos 
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elementos de la filosofía del “do it yourself” (DIY, en español “hazlo tú mismo”) y de cómo la 

música es el punto de encuentro entre los elementos anteriormente mencionados, hasta el punto 

que este grupo de personas encuentran un lugar político a través de un empoderamiento de sí 

mismos y su entorno social y contextual pereirano.  

Geertz (1973), dice que la cultura es un sistema de significados que va de la mano de un 

entramado social tejido años atrás por los sujetos mismos. Es pública debido a su significación, ya 

que, por ejemplo, podemos interpretar un gesto sensitivamente, pero también lo podemos ver como 

algo simbólico, que se relaciona con el pragmatismo del gesto mismo, dejando ver algo que va 

más allá del plano material. Esto se logra debido a la aceptación social que se ha dado en una 

comunidad, puesto que la cultura no es una entidad a la que se le atribuyen valores de manera 

arbitraria. Debe ser entendida como un todo y descrita de manera densa, es decir, en concordancia 

con el contexto y su tejido social.  

Por otra parte, autores como García (2012) y Hebdige (1978) nos invitan a pensar cómo un 

individuo decide tomar ciertas desviaciones de ese sistema “macrocultural” y crear una subcultura. 

Pese a que éstas crecen de manera paralela, no quiere decir que sean independientes de la cultura, 

y más bien deben ser entendidas desde la misma perspectiva de Geertz (1973), como un sistema 

de creencias que se ha tejido desde años atrás, como una cultura más o como parte de una cultura 

mayoritaria. Si bien este grupo de personas tienen una serie de ideales que en ocasiones están 

distanciados de “lo normativo”, toman elementos de la cultura de su contexto nutriéndose de la 

misma. Este elemento conceptual permite entender cómo hay personas que pese a que viven en un 

territorio con una cultura preestablecida (como lo es Pereira en relación al contexto colombiano, 

sus prácticas e ideales pueden ir en otra dirección.  

Esa búsqueda de cambio puede ser en diferentes vías. Una de ellas es el underground que 

según García (2012), Cantor (2015) y Finnegan (2002) toma como base el inconformismo, la 

libertad, la igualdad, la sinceridad y la creatividad, entre otros valores, ubicándose así como una 

contracultura que tiene un proyecto diferente al ya establecido. Esto da lugar a una resignificación 

de conceptos como el “nosotros” y la estética que reviste su accionar en el mundo, en muchos 

casos a través de elementos artísticos como pintura, fotografía, poesía oratoria o - lo que le compete 

a este trabajo - la música.  El underground para esto se vale de elementos performativos o 

productos culturales, como los llama Vila (1996), cosas que ayudan a cambiar el modo de cómo 

se ve o interactúan los sujetos con las diferentes culturas. Se mantiene “bajo tierra”, porque el 
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grupo que lo compone son sujetos que se sienten “outcast”, es decir, fuera de la sociedad, una 

minoría que buscan una identidad individual y social.  

Salazar (2012) da cuenta de cómo una gran parte del underground se une a través de colectivos 

con el fin de cambiar la manera como lo político lee a lo cultural y de cómo lo cultural interpreta 

lo político, buscando así cambiar las representaciones sociales (muchas veces) a través de una ética 

horizontal. Así, en algunos casos, se apoyan en la izquierda y en ideales socialistas (aunque no es 

el común denominador) que ayudan a saciar esa “sed” de libertad e igualdad social. No pretenden 

la creación de un mundo nuevo, sino que buscan que los diferentes grupos coexistan con respeto, 

ideal que (en muchas ocasiones, no siempre) trasciende en los diferentes contextos, incluso en el 

Pereirano2.  

Ahora, uno de los entrevistados de Cantor (2015), en concordancia con Finnegan (2002), 

habla de los diferentes caminos que puede tomar un sujeto para llegar a impulsar el proyecto 

político del underground, siendo el arte, especialmente la música, el punto de entrada a esta 

contracultura. Dan cuenta de cómo hay un sinfín de prácticas que están mediadas por ella: no es el 

simple hecho de componer una pieza musical ni de estudiar a los grandes artistas, sino de todas las 

otras actividades que debe llevar a cabo cada compositor en la creación y ejecución de su obra 

permitiendo crear así unas prácticas significativas en la historia de vida cada sujeto.  

Por esto puedo hablar de los presupuestos de algunos autores como Díaz (2010), Moreno 

(2003) y Monleón (2010) quienes describen la experiencia musical en un complejo sistema de 

estímulo-respuesta, donde se asume que, en cierto modo, todo sujeto tendrá la misma respuesta 

ante cierto estímulo sonoro. Ellos dan cuenta de cómo se activan ciertas estructuras cerebrales, de 

la respuesta conductual y emocional que da cada sujeto ante distintas piezas y de cómo la estructura 

misma de la canción repercute de una manera específica en el escucha. 

 No obstante, si bien mi intención no es desmeritar los trabajos realizados desde la psicología, 

psiquiatría u otras ciencias, desde la perspectiva que adopto estos estudios se quedan cortos al dejar 

                                                           
2 Claramente hay movimientos mucho más extremistas que, si bien tienen ideales muy similares al proyecto del 

underground o inclusive hacen parte de él, sus métodos o manera de hacerlos ver tienen una acción más directa. Un 

ejemplo de esto lo expone Salas (2003), donde se puede ver cómo el ideal skinhead busca instaurar sus creencias a 

través de prácticas más rígidas basadas en concepciones más radicales. Empero, no todo este movimiento posee estas 

mismas características, solamente es traído a colación para ejemplificar las posibles formas que puede adoptar el 

underground, ya que este trabajo no busca estigmatizar ningún grupo poblacional. 
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de lado el contexto, el pragmatismo en el que se desarrolla la experiencia musical, la historia de 

vida, el grupo social al que pertenece el sujeto y demás. Por esto, tomo el pensamiento de Peñalver 

(2008) y Frith (2003), quienes piensan que la música, más allá de ser una expresión estética y 

artística de un pueblo, permite explicar la construcción identitaria de un sujeto en su nivel 

individual y de cómo se da esa relación en la construcción de una identidad social, dando cuenta 

así cómo es esa experiencia musical para los sujetos. Este tipo de expresión se gesta dentro de la 

cultura misma, valiéndose de elementos como la performatividad y lo performativo, acabados 

visuales y sonoros, entre otras cosas, permitiendo entender de una manera estética y artística la 

carga histórica, simbólica y emocional – o los sentidos subjetivos – de una persona o su comunidad. 

Madrid (2010) por su parte, asegura que la industria globalizada de la música puede verse 

reflejada incluso en las comunidades más pequeñas, puesto que no hay un solo ritmo que por más 

folclórico que sea, no se vea influenciado por esto. Por esto Azcárraga (2013) asegura que gracias 

a los avances tecnológicos se le permite a una comunidad generar transformaciones culturales y 

estéticas, ya que no solo la manera como llega la música a las personas es diferente, sino también 

la manera de hacerla, vivirla y significarla ha cambiado. Esto pues ella debe ser entendida como 

una construcción social que crea y (de) construye paradigmas socioculturales. 

En este orden de ideas, es Cantor (2015) quien ve a la música como experiencia individual y 

a la vez colectiva, siendo esta una práctica de significación que configura un sistema de creencias 

en una comunidad. Se relaciona con el underground en la medida que quienes se consideran como 

outcast se identifican con letras, pensamientos o filosofías que les abren las puertas, dándoles esa 

sensación de sentirse parte de una comunidad. Es así que a través del DIY se hace notar el 

empoderamiento de unas subculturas que en coalición se convierten en la contracultura como lo 

es el underground. Uno de los entrevistados de este autor habla de su experiencia como músico 

bogotano perteneciente al underground, ejemplificando cómo debían ser ellos mismos los 

organizadores de los espacios de expresión artística, creando y manteniendo una contracultura en 

un contexto determinado. No obstante muchas veces se ven en medio de inconvenientes o 

incumplimientos por parte de colectivos u organizadores con más influencia. Así pues, pese a ese 

ideal vertical de algunos, logran crearse y mantenerse gracias a un empoderamiento en conjunto 

de estos grupos de artistas.  
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Ahora, esto se ve permeado muchas veces por el pensamiento del do it yourself  (DIY) o del 

“hazlo tú mismo” (en español). Este, según Pérez (2009), se basa en la movilización de uno o más 

actores en pro de un objetivo sin la necesidad de grandes fuentes de ingresos ni conocimientos 

profundos sobre una temática. Se distancian de los estándares convencionales que estableció la 

sociedad capitalista, de tal forma que los jóvenes adquieren un empoderamiento sobre sí mismos 

y los espacios que concurren. Por ende, no requiere de la gran industria para cumplir un fin 

determinado logrando unir una serie de conocimientos y capacidades que engendran proyectos 

políticos, redes de mercado y configuraciones sociales contraculturales que pueden llegar a ser 

paradigmáticas. 

La filosofía DIY busca reciclar y gestionar de una mejor manera los recursos materiales y 

humanos para así adquirir elementos o cumplir metas, facilitando a los sujetos un empoderamiento 

propio y colectivo (Hoz 2014, Valero & Puigcercós 2015). Desde una perspectiva sociocultural en 

relación a la música, nace desde el underground, con movimientos como el punk buscando 

empoderar a los sujetos de sus vidas, obligándolos a reevaluar sus capacidades físicas y cognitivas 

para conseguir algo. Así, en blogs como Tourlife Sequence (2015) se puede apreciar cómo 

colectivos de arte independiente, en concordancia con expresiones de tipo musical, se unen – claro 

está, hay grupos que no comparten esta ideología y apuntan a políticas extremistas y excluyentes, 

por lo que se instauran como subculturas que van en otra vía3 - con el fin de construir una 

contracultura sólida que va de la mano con las políticas del underground del que hablamos aquí, 

del que hablaba Salazar (2012), uno que apunta a “crear un mundo donde quepan muchos 

mundos”. 

La psicología social pondría su atención en este tipo de filosofía y de comunidades ya que es 

casi explícita la relación que establezco entre DIY y empoderamiento, pues ambos van en la misma 

dirección. Rappaport (1981), Martínez (2007) y Buelga (2004), dan cuenta del empoderamiento 

como proceso donde se fijan unas metas concebidas de manera holística, analizando los posibles 

caminos y redes de apoyo que se pueden entablar para el cumplimiento de las mismas. Este modelo 

                                                           
3 En el pie de página anterior se hizo una referencia a estos movimientos, más puntualmente del  skinhead, el cual, al 

igual que movimientos como el Street punk o el hardline dentro del hardcore, se instauran como ideologías radicales, 

excluyentes y/o anárquicas que tratan de instaurar sus ideales en ocasiones a través del vandalismo o agresiones físicas. 

Empero, esto no es común denominador, dependerá más puntualmente de la construcción de sentido de cada uno de 

los miembros de estos grupos, ya que, como he dicho, mi intención no es desmeritar a ninguna de estas personas, ni 

mucho menos sus ideales. 
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del empoderamiento no discrimina clase social o ideología política ya que abre paso a la creación 

de una relación más fuerte entre las personas y el contexto, puesto que al conocer estos elementos 

se puede hacer un manejo de recursos físicos y humanos que den respuesta a las necesidades de 

los sujetos. En el caso del underground, establezco cómo un grupo de músicos buscan un lugar 

político ante la cultura, de tal forma que logren dar cuenta de sus ideales, bien sea a nivel micro o 

a nivel macro. Esto me permite abrir la perspectiva de cómo un movimiento contracultural logra 

prevalecer y salir a la luz pública hasta el punto de convertirse en un -posible- proyecto político. 

Son todos estos elementos los que ayudan a construir los sentidos subjetivos en estas personas. 

Según Gonzales-Rey (2010 y 2011), se crean a partir de elementos emocionales y simbólicos en 

relación con el contexto, situación actual e historia de vida. Esta unidad de análisis permite a la 

psicología entender que una persona puede establecer un sinfín de procesos a nivel subjetivo, pero 

que siempre van a estar mediados por su situación actual. Es decir, nos permiten entender que 

somos una construcción de pasado (por toda la historia de vida que llevamos), presente (por la 

situación que estamos viviendo, teniendo en cuenta el contexto, emociones, personas, condiciones 

climatológicas y demás) y futuro (pensamientos, juicios de valor, sueños, entre otros). Todo esto 

siempre estará permeado por la cultura y las dinámicas socioculturales a las que se enfrenta el 

sujeto a lo largo de su vida y en el aquí y el ahora, permitiendo entender así que el ser humano es 

una construcción de subjetividad y subjetividades que interactúan con él constantemente, teniendo 

en cuenta siempre el entorno físico en el que se desenvuelve. Es decir, el ser humano se entiende 

de manera holística, como un todo, no de manera seccionada. 

 Los sentidos subjetivos son ilimitados por la cantidad de formas que puede adquirir, pero son 

limitados por los elementos que los constituyen mencionados anteriormente. Nos invitan a pensar 

que esto que creíamos propio realmente es también un producto cultural por lo que se debe 

entender al ser humano más allá de la subjetividad y del sentido, ya que la articulación de estos 

dos elementos sí es única para cada sujeto. Esto da como resultado unas respuestas a nivel 

emocional, cognitivo y conductual que serán congruente con sus sentidos subjetivos. Por esto, en 

ocasiones (en el underground en muchos casos), desde ciertas perspectivas, se observan respuestas 

inesperadas que a simple vista se salen de lo “normativo” pero que al analizarlo a través de esta 

unidad de análisis tendría todo el sentido necesario para el entendimiento del otro. Esto se puede 

deber a que las condiciones que constituyen la historia de vida del sujeto en su relación con su 
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posicionamiento político, lo motivaron a dar cierto tipo de respuestas con una carga simbólica y 

emocional bastante fuerte para él. Es por esto que para muchos no podrán ser entendidas ciertas 

actitudes y comportamientos de estas personas, ya que no conocemos sus sentidos subjetivos  

Ahora bien, he hecho un recuento de algunos de los estudios que se han hecho respecto a los 

sentidos subjetivos, la música, el underground y el DIY. Pese a esto, el contenido alusivo a las 

últimas dos categorías mencionadas es limitado, especialmente en la última de ellas, ya que si bien 

es una filosofía que ha tomado fuerza en el contexto histórico y sociocultural post-moderno, no ha 

sido de mucho interés por los académicos en un contexto colombiano, más aún en Pereira. De 

hecho, cabe hacer una fuerte crítica a que son realmente pocos los documentos hallados escritos 

por autores nacionales y ninguno de ellos ha sido realizado en la ciudad de Pereira, haciendo aún 

más imperativo la realización de este artículo. 

Puedo hablar desde mi experiencia como músico perteneciente al underground, dando cuenta 

de cómo la música es un eje articulador de muchas prácticas que no se ciernen solo a este tipo de 

expresión cultural y la complejidad de su proceso de realización, más en una ciudad como Pereira. 

Esta problemática parte en cuanto a la accesibilidad económica con la que puede contar un sujeto 

para convertirse en músico y se agrava aún más en el momento de querer compartirla con los 

demás sujetos. Si bien hay entes estatales que apoyan este tipo de expresiones artísticas, se puede 

llegar a un punto en el que autores como García (2008) invitan a pensar hasta qué punto es o deja 

de ser underground haciendo cuestionar a los mismos músicos si desean pasar esta frontera si es 

que existe una. Por situaciones como estas y muchas más es que personas como Strachan (2007), 

Pérez (2009) y blogs como Tourlife Sequence (2015) hacen un fuerte hincapié en cómo los mismos 

sujetos se ven obligados a empoderarse y hacer uso de las herramientas tecnológicas a las que 

tienen acceso para ser ellos mismos los creadores de eventos y sellos discográficos independientes, 

produciendo así música, fanzines, podscasts y demás, generalmente a partir de una filosofía DIY. 

De esta manera podrán compartir su arte y “crear” una industria musical y cultural que les ayudará 

a difundir sus ideales políticos de una manera más directa. 

Es así que me parece relevante el interpretar cómo se configuran todas estas prácticas 

significativas en esa construcción del tejido cultural en la escena underground, conociendo ese 

sentido de comunidad o incluso de “familia” que se ha formado en estas personas a través del DIY 

(García, 2008). Esto no está lejos de uno de los objetivos de la psicología social, pues, según 
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Buelga (2007) y Martínez (2004), es a través del empoderamiento donde se le enseña a una persona 

o comunidad el valor ético y práctico que tiene el manejar correctamente sus habilidades y 

conocimientos ya que pueden generar cambios más significativos como colectivo.  

Depués de lo anteriormente expuesto, llego al momento de plantear mi pregunta y objetivos 

de investigación. Este trabajo intenta interpretar cómo se configuran los sentidos subjetivos sobre 

la música y su vinculación con las prácticas DIY (do it yourself) en un grupo de músicos de la 

escena underground de Pereira. Para esto se buscan tres cosas claves: 1- Identificar las 

percepciones de los músicos sobre la escena underground, 2. Caracterizar los procesos de 

identificación a nivel simbólico y emocional a través de la música que permiten a los músicos 

configurar sentidos de pertenencia dentro la escena underground en Pereira y (siendo una categoría 

que arrojó la revisión documental del tema aquí tratado) 3. Problematizar el posicionamiento 

político de los músicos pertenecientes a la cultura underground en la ciudad de Pereira a través del 

DIY. 

Metodología 

Al investigar una contracultura, se le debe leer de la misma manera que la cultura, puesto que 

un joven inmerso en esta escena del underground se va a encontrar envuelto por todo un sistema 

de significados propios de ella, el cual puede ser entendido desde una metodología cualitativa. El 

cómo investigarlo viene de la mano de Geertz (1973), quien habla del método etnográfico ya que 

permite conocer las conexiones e implicaciones que hay detrás de los hechos estableciendo así una 

explicación detallada de los elementos culturales. Su objetivo es determinar cuáles son las 

estructuras jerárquicas que existe en un entorno determinado y así establecer relaciones entre ellas 

para lograr entender el por qué y para qué de la acción humana. 

Empero, este debe ser un análisis que no se quede en una mera descripción, esto pues Murillo 

y Martínez (2010) apoyan la noción etnográfica ya vista, donde se hace una investigación en la 

que el sujeto logre ver más allá de la conducta y la cultura de un pueblo reconociendo el verdadero 

tejido social de un pueblo. Restrepo (2016) asegura que la etnografía permite explicar ese punto 

de encuentro que hay entre los hechos en bruto y los significados que hay detrás de ellos. Se le ve 

como un ser transgredido por el lenguaje que ha interiorizado todo un sistema de símbolos y reglas 

propias de su contexto. Cosa que no está lejos de los supuestos de Rey (2011) quien le otorga 
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mucha relevancia a lo simbólico, lo emocional, contextual y la historia de vida, elementos que 

construyen los sentidos subjetivos de cada sujeto.  

Al ser el contexto y la historia de vida de un sujeto dos elementos claves en la construcción 

de un sentido subjetivo, es que decido trabajar con músicos pertenecientes al underground. Cantor 

(2015) lo ejemplifica diciendo que una persona inmersa en este movimiento contracultural logra 

generar aprendizajes a nivel teórico-práctico a la hora de crear y mantener sus ideales. Esto se 

suma a la carga emocional que tiene, en la mayoría de los casos, el “hacer escena”4 ya que acarrea 

la toma de conciencia de habilidades y capacidades propias y colectivas, mediatizadas por la 

música como modo de expresión de su sistema de creencias. 

Ahora, al ser miembro de una banda adscrita al underground y miembro de un colectivo 

enfocado a la creación de espacios para el arte independiente (Death Rave), puedo conocer de 

antemano el entramado social y las problemáticas que atañen a esta contracultura en Pereira. Es 

por esto que al realizar este artículo no juego un rol meramente como psicólogo e investigador, 

sino también como un sujeto inmerso en todos los sistemas de significados y estéticas que reviste 

a este grupo de personas. Es así como en este trabajo se podrá reconocer en cierta medida mi 

posición subjetiva ante las temáticas tratadas aquí, subjetividad que estará en constante 

transformación y negociación en mi búsqueda por responder los objetivos planteados a partir de 

los hallazgos que realice. 

Hice uso, entonces, del método etnográfico y las herramientas y técnicas que este ofrece para 

la recolección de información. Estas parten desde una observación crítica del sistema de reglas y 

valores que compone a la comunidad, identificando así a los miembros más representativos del 

grupo. Para esto asistí a diferentes eventos de géneros como el punk, el emo, hardcore, indie y 

demás; sitios en los que hice uso de la observación y de la observación participante – esto se debe 

a que soy miembro del colectivo y de la banda mencionados anteriormente – con el fin de 

recolectar la mayor información posible. 

                                                           
4 “Hacer escena” hace referencia a la capacidad y agencia de los músicos del underground para generar los espacios 

(físicos y simbólicos) en donde desarrollar su producción y labor musical. Como deja evidenciar Cantor (2015), al ser 

un movimiento underground, generalmente no cuenta con ayudas estatales o de algún medio privado fuerte que les 

ayude a hacer parte de un movimiento musical o una cultura socialmente aceptada – algo así como el mainstream -, 

sino que por el contrario, por la dinámicas mismas de esta contracultura, los miembros de esta se ven obligados a crear 

un mercado y un lugar político en el contexto en el que se desenvuelven. 
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 Además, realicé entrevistas semi-estructuradas con preguntas respecto a la construcción del 

sentido subjetivo frente a la música y su relación con el DIY y el underground, según los 

conocimientos de cada uno de los músicos entrevistados de la ciudad para así dar cuenta de cómo 

ellos, como grupo, dan cuenta de sus sistemas de creencias y cómo se haya una relación entre sí. 

Estas personas fueron elegidas por su papel que juegan como músicos en los diversos géneros  del 

underground con el fin de tener puntos datos provenientes de diferentes subculturas y con prácticas 

o ideologías que pueden ser vistas desde diferentes puntos de vista. Aunque estas personas fueron 

contactadas e informadas sobre su derecho a la confidencialidad, ninguno de ellos quiso hacer uso 

del mismo, alegando que no tendrían dificultad en revelar su identidad. Ellos se mencionan en la 

Tabla 1. 

Entrevistados 

# Nombre del entrevistado. Participación dentro del underground 

1 Andrés Felipe Largo 

González. 

Guitarrista y vocalista en Narcolepsia, autor 

del fanzine Basura Humana y colaborador de 

La Parca Distro. 

2 Andrés González. Guitarrista en Souledge, dueño de las salas de 

ensayo Rockstar, fundador de Blast Records¸ 

técnico y proveedor de sonido de La fiesta de 

la Música y miembro de la mesa de trabajo que 

creó y promovió el Convivencia Rock en sus 

cuatro versiones.  

3 Carolina Cañas. Bajista de Adam’s Farewell. 

4 Edixon Sepúlveda. Baterista de Luciferian y Feast, imparte clases, 

talleres, clínicas de batería y conferencias de 

industria musical y autogestión, además de 

haber participado en el documental de metal 

extremo mundial Blackhearts. 

5 Eidel Hernández. Guitarrista en Maria Juana No Se Ha Muerto, 

propietario de la sala de ensayos Acoustic 

Confort y técnico de sonido en vivo de Andy 

Rivera y de Jhony Rivera. 

6 Juan Ramírez Rosero. Ex guitarrista de Su Madre y de Las del 

Carajo, co- fundador del colectivo O-Tune y dj 

bajo los pseudónimos de: Dj Rosero, Dj 

Juanito Alimaña y Dj RTD. 

7 Juan Sebastián Piñeros. Guitarrista y vocalista en Fallo A Favor y co-

fundador del colectivo Death Rave. 

8 Julián Calvo. Ex baterista de Fuerza y Honor, baterista en 

Wasted 2x0, vocalista en Tendencia HxC y 

precursor del United Hardcore. 
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9 Julián Céspedes. Magister en Estética y Creación, artista sonoro 

bajo los nombres de Neon Fluxus o Perros 

Cibernéticos¸ co fundador del Laptop Festival 

y del Render al Video.  

10 Julio Romero. Vocalista de El Sonido de los Árboles y co 

fundador del colectivo Death Rave. 

11: Wilson Mario Zuluaga 

Arboleda. 

También conocido como El Chiky o El 

Cucho, ex miembro de LHC Los Hijos de la 

Calle el Tic Tac de las Calles y fundador del 

Colectivo Multicultural Av del Río. 
 

Tabla 1. Participantes/colaboradores en la investigación 

 

Por otro lado, me apoyé en el blog Tourlife Sequence y en la videografía proporcionada por 

el colectivo Bloody Shotgun Productions, medios que funcionan en plataformas digitales pero que 

ofrecen información sobre el DIY y el underground. El primero ofrece información de estos temas 

sobre países latinoamericanos, mientras que el segundo por su parte,  realizó un trabajo llamado 

“Ruido Blanco”, donde se ofrece información sobre algunas agrupaciones de Pereira.  

Técnicamente habrá un último momento de este artículo, ya que a partir del mismo se buscará 

la creación de un fanzine desde el colectivo Death Rave, donde se hará un resumen de lo hallado 

en este trabajo y se buscará explicar de una manera un poco más “digerible” al público no 

perteneciente al ámbito académico la información aquí mostrada. Esto se hará porque el objetivo 

de este artículo de investigación, más allá de dar cuenta de aspectos importantes de un tema poco 

estudiado en la ciudad y en el país, es ayudar a sostener y aumentar el flujo de material (en este 

caso fanzine) producido en el underground. 

Resultados y discusión 

Las posiciones encontradas en la recolección de información van de un extremo a otro en 

cuanto a temas como el underground y el DIY. No obstante, en cuanto a temáticas como la música 

(como producto estético, cultural y artístico), si bien las opiniones varían considerablemente, se 

puede apreciar cierta consistencia en cuanto a los datos recolectados. Esto ayudó a que en el 

momento de reconocer cómo se estructuran los sentidos subjetivos de los sujetos, se evidenciara, 

de manera general, un discurso bastante congruente entre los músicos pereiranos.  
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Es de este modo en que se puede abrir una discusión significativa en cuanto a temas como la 

cultura y el underground como movimiento contracultural que acoge a diferentes tipos de 

subculturas en Pereira. Así puedo abrir la discusión con una afirmación que permite entrever de 

entrada esta división cultural de la que hablo entre los sistemas de creencias aceptados socialmente 

y las “desviaciones” que toman algunos sujetos al sentirse parte de una escena underground que 

se define como “todo lo que está oculto a los ojos, está por debajo de la capa superficial que todos 

vemos, es como la esencia de las cosas” (Entrevistado 11). Estos discursos permiten entender cómo 

este movimiento crece paralelamente a la cultura socialmente establecida y que, como su mismo 

nombre lo indica, se encuentra bajo ella. Además, se pueden encontrar elementos que van más allá 

de la mera descripción ya que se pueden apreciar ideas muy similares a las que plantean autores 

como Thornton (1995), quien habla de que en las subculturas se hayan unas prácticas y estéticas 

que no están completamente (o en ocasiones en niguna medida) influenciadas por las tendencias 

que marcan la sociedad actual. Es decir, son sujetos que tienen ideas nuevas que se mantienen a la 

vanguardia y que no respetan (generalmente, no siempre) prácticas tradicionales o tendencias del 

mercado, sino que por el contrario intentan mantener la intención primera que tuvo el artista de 

transmitir e innovar en un tema específico. 

No obstante, pese a las intenciones que guarda esta contracultura, los entrevistados 1, 6, 7, 8, 

9 y 10 aseguran que a grandes rasgos el underground es uno, pero admiten que hay ciertas prácticas 

que crean ciertas diferencias dentro de él, unas más marcadas que otras. Por esto Bennett (1999 y 

2001) da cuenta de cómo los jóvenes adoptan estas subdivisiones mediadas muchas veces por la 

estética que manejan, eventos, tipo de arte y demás, siendo muchas veces la música el elemento 

divisorio central entre sí. Por ejemplo, a través del trabajo de campo que realicé al visitar eventos 

con sujetos que hacen parte de movimientos como el skinhead¸ punk, hardcore, emo y demás, 

pude identificar que en cada uno de ellos, pese a tener un trasfondo político y formas de 

empoderamiento similares, los elementos que los permean tienen ciertas variaciones, algunas más 

marcadas que otras. Esto se debe a que la forma de hacer sus eventos y productos es bastante 

similar, solo que el contenido y su por qué y para qué de estos elementos toman ciertas variaciones 

según el tipo de prácticas que los permea. No obstante, pude evidenciar que la realización de 

afiches, calcas, manillas, fanzine y demás, es más común en movimientos de la escena emo, queer 

y, especialmente, en el punk. El por qué, pensaría que puede responder al ideal DIY, que suele ser 

aún más profundo en estos grupos de personas, ya que pude notar que este discurso de 
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autosostenimiento se hace más consciente en ellos.  

Estas delimitaciones son tan fuertes que encuentran incluso al interior de los diferentes 

movimientos como por ejemplo el hardcore. Según el entrevistado 8, hay varias divisiones en el 

género, entre esas “los DMC (drugs, money and sex) (…) y el straight edge que se subdivide en  

positive straight edge  y los hardline” y estos dos últimos (que son totalmente contrarios a los 

DMC) tienen una “temática de no consumo y respeto de su cuerpo”, con la diferencia de que los 

primeros “se respetan a sí mismos y a los demás, consuman o no” y los segundos ejercen una 

acción más directa, “casi que imponiendo sus ideales a la fuerza”. De hecho, en el trabajo de 

campo, pude participar en la realización de un evento donde, pese a la insistencia de sus 

organizadores (el colectivo Death Rave) quienes promovían un ideal de respeto y hermandad, se 

vieron estas diferencias subculturales entre el movimiento skinhead y el hardcore. 

Claro está, también se encuentran posturas que van en direcciones totalmente contrarias, hasta 

el punto de que personas como, el Entrevistado 2, afirme que “el underground no existe” ya que, 

“¿la finalidad de un músico cuál es? Que lo escuchen”. Estos juicios de valor contradicen en gran 

parte la revisión teórica que se ha hecho hasta el momento, ya que en cierto modo invita a pensar 

que la cultura no podría tomar desviaciones tan significativas como lo es la de una contracultura. 

Es así que él sustenta su idea asegurando que “el internet destruyó lo que es el underground” 

porque “estamos en la era de la información y desde que uno tenga las capacidades, uno busca las 

cosas en internet y uno mismo lo puede hacer”. Frente a esto, Pérez (2009) y Azcárraga (2013), 

por ejemplo, evidencian que los avances tecnológicos cambiaron la forma de hacer música (a 

través del DIY como forma de empoderamiento en muchas ocasiones) y la experiencia musical 

misma. Entonces, esto podría abrir una nueva perspectiva que no había sido contemplada a fondo 

y es que posiblemente gracias a las facilidades con las que cuentan los músicos en la actualidad 

las fronteras entre el underground y el mainstream se desdibujan aún más, especialmente en 

ciudades tan pequeñas como Pereira. Así, autores como Thornton (1995) dan a entender que nos 

podríamos cuestionar de si esta diferencia entre ambos polos (por darle alguna denominación) no 

son tan significativas, ya que es probable que una banda pueda mantener su estética, discurso, 

prácticas y demás sin dejarse envolver por el gran mercado musical “ya que su música y su arte 

están dirigidas a un público determinado” (Entrevistado 10). 

El Entrevistado 9 da cuenta de cómo estas personas se identifican a sí mismos como personas 
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con “ideas raras, que están fuera de la normativa” es decir, se identifican como outcast, tal y como 

Salazar (2012) asegura; estos sujetos, pese a sus diferencias, aún guardan ese sentimiento o 

sensación de sentirse parte de algo que va en una dirección distinta a la de la cultura establecida. 

Esto se evidencia fuertemente a través de la narrativa y del sentido de comunidad que reconocen 

estas personas llevándolos a construir discursos y productos culturales como la música con un 

significado particular que permiten ser identificados como un grupo poblacional específico (Villa, 

1996).  

Esto puede estar permeado en muchas ocasiones por la construcción de los sentidos subjetivos 

(Rey 2010 y 2011), ya que entrevistados como el número 10, hablan de que el arte no debe ser  

“muy comercial porque sigue siendo igual bello (…), puede que una banda tenga la intención de 

ser netamente underground pese a tener un gran número de seguidores”. Es decir, aquí él está 

dando cuenta de lo que podría simbolizar la música y la expresión de la misma en su subjetividad. 

Esto estará mediado fuertemente por los sucesos significativos que tiene  el sujeto en su historia 

de vida y la carga emocional que tenga esta expresión artística para él, hasta el punto de tomar una 

decisión fundamental en cuanto a sus ideas, prácticas y proyectos. Crítica que se hace aún más 

fuerte cuando se evidencia que todos los sujetos que entrevisté (en total 11), sumados a la revisión 

videográfica que hice, ubican a la música como el punto central o eje articulador de las diferentes 

prácticas a las que recurren en su diario vivir.  Llevando a estas personas a hacer afirmaciones - 

no siempre de una manera explícita - tan significativas como: “la música lo es todo” o “sin la 

música sería una persona bastante vacía”. Esto se apoya aún más con lo que conocido yo como 

gestor de eventos para este tipo de expresiones en la ciudad, donde he compartido con artistas que 

no espera nada a cambio, solamente la oportunidad de poder mostrar su arte. 

Así, la música puede ser un elemento articulador (y a la vez divisorio) de muchas de estos 

grupos sociales, siendo este “el arte donde todos los otros artes convergen” ya que “uno puede ir 

a una exposición de fotografía y ve solo fotógrafos, a uno de pintura y ve pintores… En un 

concierto usted ve a todas estas personas… estas artes y hasta más” (Entrevistado 7). Es así que se 

puede llegar a un nivel analítico como el que proponía Frith (1996) y Cantor (2015), quienes hablan 

de que este producto cultural une en gran medida muchos otros elementos performativos o 

artísticos que recubren a estos sujetos. Entendiendo así cómo un músico (más en un contexto con 

unas dinámicas como Pereira) se ve en la labor de empoderarse y valerse de muchos otros recursos 
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para poder exponer su producto, bien sea a la hora de crear un evento o de recubrir a los mismos 

de cierta estética cargada de simbolismos y sentidos subjetivos materializados de diferentes 

maneras. 

Pereira por su parte “al ser una ciudad tan pequeña (…), no es que se puedan hacer eventos 

muy grandes” y “en la música, al igual que la ciudad, es una hibridación de muchas culturas, 

porque es una ciudad de paso” (Entrevistado 1). No obstante “aquí todos hacemos parte de los 

mismos eventos (…), aquí todos nos conocemos” (Entrevitado 6). Es decir, en la ciudad pese a 

que se observan varios tipos de tendencias en cuanto a las divisiones subculturales, por las 

dinámicas mismas que maneja la ciudad, estas delimitaciones pueden ser borradas en muchas 

ocasiones. Así, el Entrevistado 4 (quien hace una crítica de que “antes no teníamos nada y había 

más pasión, hoy en día lo tienen todo pero no se aprovechan de eso”), habla de que los lugares 

donde se pueden hacer eventos en la ciudad han aumentado, ya que se puede estar en diferentes 

puntos y tener diferentes opciones en cuanto a tipos de  personas eventos o ambientes. Empero, en 

la ciudad pude conocer bares y salas de ensayo que le abren el espacio a todo tipo de sujetos y 

expresiones, haciendo aún más dinámica la circulación de estos tipos de arte en Pereira. 

Pese a esta aparente unión del underground en Pereira, el Entrevistado 7 hace una crítica a la 

escena de la ciudad y es que “falta más público que consuma (…), el públco debe entender que 

acá hay bandas que valen la pena ser escuchadas y que por el arte se paga”. Esta posición es 

compartida por muchos músicos con mayor trayectoria en la ciudad puesto que “uno ve eventos 

de hoy en día que valen lo mismo que costaban hace diez años y es triste porque hemos avanzado 

en infraestructura, pero no en cuanto a valorar verdaderamente el arte” (Entrevistado 4). Es decir, 

se hace notorio cómo la cantidad de arte y calidad del mismo ha aumentado en la ciudad, ya que 

el mismo underground se ha mantenido, reproducido y expandido en alguna medida por los 

diferentes artistas. El Entrevistado 2 asegura que “Pereira es no es una ciudad para el rock, ni 

metal, ni ninguno de estos géneros (…), es más, aquí industria musical como tal no hay”; hace 

unas aseveraciones bastante fuertes reconociendo que en cuanto a este tipo de expresiones aún 

falta un camino bastante largo por recorrer, por lo que él defiente esta posición con un ejemplo 

bastante contundente:  

“Fuimos allá al concejo y dijimos: ‘apruébenos este festival y dennos los recursos para 

hacerlo anual’. Entonces dijeron: ‘¿cuánto cuesta el festival?’ Dijimos: ‘ah…300 
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millones’. Entonces la mayoría de concejales dijeron: ‘¿para qué le voy a dar 300 

millones a usted? Justifíquelo. No señor, ¿quién le dijo a usted? ¿300 millones? Invierto 

en educación y salud’. Entonces en la agenda (…) de los políticos no está la música y 

eso, hay otras prioridades”.  

Esto hace aún más preocupante el panorama local, ya que se pueden encontrar bastantes 

falencias desde muchas direcciones, en cuanto al público, entes estatales, artistas y demás, 

mostrando que el underground tiene bastantes obstáculos que sortear. Pero entonces, ¿cómo 

subsisten estos movimientos subculturales y contraculturales en una ciudad como Pereira? La 

piscología social podría encontrar su respuesta en el DIY, ya que “tiene la idea de recurrir a la 

autogestión como manera de solucionar ciertas necesidades tecnológicas, contraculturales y demás 

que tiene cierto grupo aglomerado de personas” (Entrevistado 1). Es decir, toman una iniciativa 

de empoderarse y hacer uso de todos los recursos que se tienen a la mano para poder llevar a cabo 

unas prácticas significativas para el contexto y los sujetos que habitan en él, tal y como Martínez 

(2004), Buelga (2007) y Rappaport (1981) proponen desde esta teoría (del empowerment) propia 

de la psicología social, donde se crean prácticas aún más significativas en la relación de las 

personas con su contextofísico y social. 

Esta filosofía del DIY, como una forma de empoderamiento en esta contracultura, lleva a que 

los sujetos “se apeguen tanto a este tema de la música,  la pasión y un estilo de vida que los motiva 

a hacer cosas como tratar de generar una industria en torno a la música” (Entrevistado 2). Es por 

esto que los sujetos logran mantener una prácticas tan significativas que se sostienen (en muchas 

ocasiones) en que “no es por lucrarse, sino por la pasión que nos mueve” (Entrevistado 7). Esto 

puede ser en gran medida por la posición que guardan hacia la música, ya que, como afirma Frith 

(2003), es a través de ella que un grupo determinado de personas materializa la identidad colectiva 

que los permea, convirtiéndose así en un elemento que crea y sostiene la cultura o, en este caso, el 

underground. Esto se puede apoyar con lo dicho por una agrupación en medio del trabajo de campo 

que realicé al asistir a un evento de emo donde decían: “nosotros somos la escena emo de Pereira”, 

haciendo alusión a ellos como banda, a las demás agrupaciones y a los asistentes. Esto es un juicio 

de valor importante, porque se están auto identificando como un grupo poblacional que guarda 

prácticas e ideales propios de un género y una subcultura. 

Por esto debemos contemplar las afirmaciones de Azcárraga (2013), en cuanto a que la música 
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puede ser un medio de expresión o “un grito de protesta” (Entrevistado 2) en la medida en que es 

través de ella que unas personas comparten sus ideales o, inclusive, posicionamiento político. La 

respuesta podría ir en distintas direcciones, ya que por ejemplo, en el punk, “la música no es un 

elemento necesario pero sí es un complemento para que nosotros podamos expresar a través de la 

estética que nos contrae la misma una forma de ser inconformes ante la sociedad y la realidad” 

(Entrevistado 1). Es así que se pueden hacer análisis críticos en la medida en que este tipo de arte 

no es el elemento central de los significados, emociones, símbolos, estéticas y demás, sino que lo 

esencial es precisamente todo que hay detrás de ella. Por ejemplo, asistí a un evento de punk con 

una banda peruana, donde pude conocer una feria con venta activa de múltiples fanzines, discos, 

afiches, calcas y demás elementos con un trasfondo político fuerte. Estos se relacionaban 

estrechamente con el mensaje de resistencia y en ocasiones anárquico que expresaban los músicos, 

el cual, más que nada, buscaba aumentar la emocionalidad de los asistentes. 

Por esto, al interpretar esta contracultura desde la misma posición que Geertz (1973) entiende 

la cultura, puedo hablar de que (como me ha mostrado la evidencia) hay unos sistemas de creencias 

construidos desde años atrás a través de unos sentidos subjetivos bastante fuertes, que se mantienen  

hasta la actualidad gracias al empoderamiento de los sujetos miembros de estas comunidades. Por 

esto que me permito hablar de ese posicionamiento político que tienen estos sujetos desde el 

underground ya que “siempre se ha mirado el arte y la música como los medios que generan 

opinión” (Entrevistado 2), dando cuenta que, en muchos casos, es la música un medio para 

expandir un ideal. ¿Y cómo se logra esto? “La única manera es que la gente se una con colectivos 

o movimientos sociales” (Entrevistado 4), cosas que muchas veces – o en todas -  están mediadas 

por el DIY. Esto ha llevado a que en la ciudad se hagan organizaciones juveniles, corporaciones, 

colectivos, eventos, tomas culturales, cineforos, diferentes tipos de negocios que se prestan para 

la realización de eventos, festivales locales, nacionales e internacionales; distribuidoras, bandas y 

demás5. Todos ellos (existan o no en la actualidad) mantienen o mantuvieron en su momento 

prácticas y pensamientos que, pese a sus diferencias, toman un empoderamiento de sí mismos y 

                                                           
5 Una pequeña lista de los colectivos, festivales y demás que conocí gracias a este trabajo es: Render Al, Laptop 

Festival, Acoustic Confort, Corporación Yolanda, Alianza Francesa, Fiesta de la Música, Convivencia Rock, La Parca 

Distro, Radio Cruda, Punk Para los Abuelos, Grito Rock,  El Parche, Uno Hotel, Armada 62, Festival Querendona, 

Cineclub La Caja, Asociación Molú, Reparadores de Sueños, Nido de Cuervos, Más Árboles Más Vidas, Cuyai, Casa 

pintada, Colectivo Multicultural Av del Río, Una Mirada Diferente, Blody Shotgun Productions, Encasillado y Death 

Rave. 
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los espacios con un ideal de base que es la creación y mantenimiento de la cultura y de muestras 

de arte alternativas o independientes en la ciudad, impulsados por unos sentidos subjetivos 

cargados de una sed de cambio. 

 Asegurando esto, se puede afirmar que “todos somos sujetos políticos (…) y política se hace 

todos los días (…) y hacer un evento sea grande o pequeño de alguna manera va a repercutir en 

eso” (Entrevistada 3). Estas ideas han hecho que personas o colectivos se unan para difundir sus 

ideales y proponer diferentes caminos para una construcción social que sea consecuente con los 

mismos.  Asimismo, se puede apreciar cómo los entrevistados 2, 3, 4 y 5 pese a no creer 

profundamente en la política, están de acuerdo en que ellos como ciudadanos dentro de un estado 

de derecho, mínimamente tratan de ejercer su derecho al voto y, aunque no hacen parte de un 

partido político, sí intentan compartir sus pensamientos bien sea de una manera micro a través de 

la música, eventos pequeños, fanzines y demás o de forma macro, a través de, la música también, 

revistas, redes sociales, festivales nacionales e internacionales, entre otros.  De esta manera son 

los sujetos  los que adoptan ciertos estilos de vida (algunos más radicales que otros) con el fin de 

que más allá de compartir unos sentidos subjetivos con los otros, adquieren unas prácticas que 

sean consecuentes con los mismos, siendo ellos mismos una muestra física y simbólica del sistema 

de creencias que los permea.  

Eso ha traído consecuencias bastante positivas como lo es el reconocimiento de las 

potencialidades de los espacios en un contexto como Pereira, impulsando a los sujetos a 

empoderarse de ellos y poder generar, “desde la cultura, la resignificación del espacio público” 

(entrevistado 6). Si bien hay escenas o movimientos que generan más impactos que otros –a nivel 

micro o macro, como ya se ha dicho-, esto puede contribuir a que las personas que se hallan fuera 

del underground logren cambiar sus representaciones sociales, impulsados muchas veces por estos 

movimientos contraculturales. Lo más irónico es que muchos de los miembros de estos 

movimientos no son del todo conscientes de que lo que hacen tiene un trasfondo y unas 

implicaciones mucho más significativas de lo que esperaban. “Esto muchas veces se hace sin 

necesidad de buscar cambiar el mundo, lo hacíamos solo por expresar algo”; simplemente “es 

como el efecto mariposa, uno hace una cosa pequeña y puede desbordar muchas vainas que uno 

no se da cuenta” (Entrevistado 10). 
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Conclusiones 

Los resultados y la discusión mostrada anteriormente permite entender cómo Pereira siendo 

una ciudad de paso, pequeña y con una gran variedad en cuanto a las culturas, subculturas y 

contraculturas, no está realmente exenta de las dinámicas que rigen lo normativo o no normativo 

en el mundo globalizado. Es por esto que se pueden apreciar posturas tan variadas e hibridaciones 

culturales tan fuertes que me permiten reconocer que, pese a la postura de algunos, el underground 

en la ciudad es una realidad a la que se acogen cierto grupo de personas. Esto permite entender de 

alguna manera que aún hay en deseo de estar en contra, es decir, de un posicionamiento político 

que crece paralelo a algo que está socialmente establecido como lo es la cultura. Esto se debe a 

que la historia de vida, emociones y carga simbólica que guardan algunas de estas personas con 

relación a la música y lo que hay detrás de ella, los ha hecho crear y sostener sus propios sistemas 

de creencias. 

Asimismo, se puede apreciar cómo pese a que algunos de ellos nieguen la existencia del 

underground admiten que dependiendo de las facilidades tecnológicas, socio-demográficas y 

demás, es posible que exista dicha contracultura. Es decir, no muestran posturas tan radicales ya 

que inclusive ellos admiten que de alguna manera debe de existir ya que es claro que estos los 

sujetos crean un sentido de comunidad y de identidad colectiva que los permea, precisamente con 

los elementos performativos de la música como eje articulador. Es así que aunque un individuo no 

se sienta parte del underground, su accionar ante el mundo, pensamientos y emociones que 

comparte con sus iguales, harán que de una u otra manera juegue un rol dentro de esta contracultura 

haciéndolo así parte de la misma.  

De este modo es cómo este choque cultural que se aprecia en la ciudad puede tomar formas 

tan variadas y con propuestas estéticas y artísticas tan diferentes entre sí. No obstante, ese ideal 

político - si bien puede mutar por los sentidos subjetivos de cada sujeto - que hay detrás de cada 

letra, estética, pintura, fotografía y demás, tiene bastante similitud entre sí, ya que todas estas 

subculturas se unen en una propuesta contracultural como lo es el underground para que a través 

de un empoderamiento colectivo (o un ideal DIY) logren cambiar las representaciones e 

imaginarios sociales. Como se ha mostrado, ha habido procesos de transformación en cuanto a la 

resignificación de espacios o de la estética misma que reviste a los diferentes sujetos o sus eventos, 

hagan parte o no del underground llevando a que, en muchos casos, la música y el arte sean esos 
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puntos de encuentro entre la contra cultura y la cultura socialmente aceptada. 

La música entonces empieza a jugar un papel protagónico en esta discusión, ya que es ella 

como producto artístico de una cultura la encargada de crear y sostener en gran medida los sistemas 

de creencias de los diferentes grupos sociales que componen el underground. Esto sin mencionar, 

que los elementos recogidos dan cuenta de cómo se le posiciona a ella como el elemento central 

más significativo de la historia de vida de los sujetos. De esta manera al adjudicarle un valor tan 

fuerte, la persona empieza a generar transformaciones en su estructura de pensamiento y accionar 

en el mundo, ya que se engendra un proceso de identificación con otros sujetos que comparten este 

gusto musical o tipos de ideas. Cabe hace un fuerte hincapié en que más allá del tipo de género, 

instrumento, artistas y demás, lo elemental es lo que hay detrás de cada pieza musical, ya que, 

como se ha dicho, estos artistas generalmente hacen algo con el fin de transmitir algo que va más 

allá de la pieza musical misma. La  música puede ser así la materialización de los sentidos 

subjetivos de estos artistas, ya que es a través de ella donde se puede reconocer la identidad 

individual en su relación con la colectiva. 

Es por esto que en muchos casos estas personas al tener un ideal político contracultural tan 

marcado, logran ejercer un empoderamiento mucho más significativo que otros, lo que ha hecho 

que se generen procesos de transformación en diferentes medidas. Por esto se ha llevado a la ciudad 

a un punto en el que los sujetos, empresas, entes estatales y demás, hayan jugado un papel (positivo 

o negativo) dentro de los movimientos contraculturales que se desenvuelven en Pereira. De este 

modo se han creado negocios, eventos, festivales, bandas y demás que han promovido a que estas 

personas expresen sus ideales y lleven a cabo proyectos políticos que les permita generar 

transformaciones en el contexto que están interviniendo. 

No obstante, debo hacer un fuerte hincapié en que estos movimientos contraculturales pese a 

que se rigen por un ideal de comunidad tan fuerte, muchas veces se ven divididos por la estética 

que les reviste. Es ahí donde la música juega un papel central, ya que es en este tipo de arte donde 

los sujetos encuentran afinidad entre sí, ya que, así sea momentáneo, en los diferentes conciertos 

las personas de alguna manera conviven con sus iguales y respetan los sentidos subjetivos del otro. 

Esto se debe a que en muchos casos, el ideal DIY los lleva a unirse para poder llevar adelante sus 

diferentes proyectos, pues al no tener apoyo o patrocinio de ningún ente gubernamental – empero 

no siempre es así, pero sí lo más común – reconocen que deben unirse para suplir sus necesidades 
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colectivas. Los sentidos subjetivos de cada uno de ellos se estructuran a partir de su historia de 

vida que ha estado permeado significativamente por su contacto con sus iguales, los simbolismos 

que hay detrás de los diferentes productos culturales y artísticos y las emociones que esto despierta 

en ellos, generando así sucesos significativos que estructuran su identidad.  

No quisiera terminar este artículo sin sentar una posición crítica frente al tema de género, el 

cual no fue contemplado en el momento de estructurar este artículo, pero que a través del estudio 

etnográfico que hice pude evidenciar algunos puntos clave. Gracias a mi experiencia como músico 

perteneciente al underground, he observado que hay una gran cantidad de mujeres que hacen parte 

de esta contracultura y que, incluso, desempeñan un papel central en el mantenimiento y creación 

de la escena en la ciudad, así como también ocurre en otras partes del país y del mundo. No 

obstante, como la entrevistada 3 relata (quien es la única mujer que entrevisté), debería haber 

mayor participación femenina en este tipo de géneros y de movimientos “que son mayormente de 

hombres, no porque se haya dicho que tenga que ser así, sino porque que la misma sociedad se ha 

encargado que sea para hombres y no para mujeres”. Es por esto que quiero resaltar que en Pereira 

pude identificar muy pocas mujeres músicas que estuviesen inmersas en esta contracultura; en la 

ciudad hay gran cantidad de mujeres instrumentistas o cantantes, pero que se desenvuelven en otro 

tipo de contextos musicales. Quisiera que este trabajo motivase aún más a que ellas (como lo han 

hecho en diferentes momentos) se empoderen y propongan escenarios de transformación dentro 

del underground en Pereira, así como a generar mayores estudios desde los campos académicos y 

artísticos sobre sus acciones, roles y prácticas políticas y subjetivas dentro de la ciudad. 
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